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En la ceremonia, la Jefa de Estado destacó “el hecho de que este premio sea para una dirigenta

en un espacio donde todavía faltan muchas más mujeres, tanto en el mundo del trabajo como

en el de la dirigencia sindical”, sostuvo. 
 
 

En el Salón Montt Varas del Palacio de La Moneda, la Mandataria, Michelle Bachelet, junto a la

ministra del Trabajo y Previsión Social, Alejandra Krauss, entregó el Premio Manuel Bustos Huerta a

Diva Sobarzo Bravo, destacada dirigenta sindical del gremio de los profesores y de la CUT, que fue

fundadora de la Asociación Gremial de Educadores de Chile y protagonista de la recuperación

democrática del Colegio de Profesores. 

“Hace 15 años, el Presidente Lagos creó este Premio en homenaje a un hombre comprometido, hijo de

su tiempo y que supo estar a la altura de lo que la historia demandaba. Un demócrata y un luchador

social que empujó desde su identidad y sus convicciones el mismo carro de la justicia social que antes

empujaran hombres tan notables como Clotario Blest y Tucapel Jiménez”, señaló la Gobernante sobre

el origen de este premio y la figura que lo inspira. 

Este reconocimiento, creado a fines de abril de 2001, es una manera de poner sobre relieve el aporte

que los dirigentes sindicales hacen a la paz social, a los derechos de los trabajadores y de sus

condiciones de vida. “Permítanme destacar el hecho de que este premio sea para una dirigenta mujer

en un espacio donde todavía faltan muchas más mujeres, tanto en el mundo del trabajo como en el de

la dirigencia sindical. ¡Sí pues! Hace algunos días, recibí de parte de la Comisión Nacional de



Productividad una serie de recomendaciones para incrementar la participación laboral de las mujeres.

Hay en esto razones de equidad de género, de derechos humanos y también razones económicas:

crece más el país y mejoran los ingresos de los hogares”, puntualizó la máxima autoridad del país. 

Al finalizar su intervención, la Presidenta se refirió al aporte de los sindicalistas en la construcción de

nuestra sociedad, por eso “hay en el ministerio del Trabajo un salón con los retratos de líderes

históricos del movimiento sindical, donde se unen Recabarren y Manuel Bustos, María Rozas y

Exequiel Ponce. Es una genuina galería de los trabajadores. Como esa, debemos hacer más para

elevar la significación social que tiene una labor tan demandante, no remunerada, silenciosa y muchas

veces ingrata. Una sociedad es más justa cuando hay mayor equilibrio entre empresa y trabajo. Y el

movimiento sindical se fortalece cuando sus dirigentes tienen el justo reconocimiento que se merecen

por su aporte a la dignidad del trabajo y a la integridad de nuestro desarrollo”. 
 
 
 


